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“LA CONSAGRACION DE LA POBREZA” SE ESTRENA HOY EN EL ANFITEATRO GRIEGO 
\ 

Rocxo LINEROS 
Santiago 

on La consagración de la 
pobreza la compañía Gran 
Circo Teatro vuelve a reu- 
nirse y a manifestar toda 
su colorida estética. Basa- 
da en la vida de dos com- 
padres buscavidas con 

pasado de payasos, la obra escrita 
por Alfonso Alcalde se presenta 
como un gran fresco popular de la 
marginalidad y el precario mundo 
del circo. 

Pero Salustio (interpretado por 
Sebastián Vila) y Trúbico (encarna- 
do por Ricardo Gellardo) no están 
solos. En sus correrías por los seis 
chascarros que componen la obra 
(ver recuadro de esta página) siem- 
pre los acompaña Estubigia, la 
sufrida mujer de ambos. 

Encarnada por Roxana Campos, 
este personaje adquiere una dimen- 
sión especial: “Ella ama a dos hom- 
bres y se lleva muy bien con los 
dos. Va a todas con ellos. Tiene 
tres hijos con cada uno y es madre 
ante todo. También es buena pa’l 
vino. Una mujer alegre, alegre, ale- 
gre... que de cualquier tristeza va a 
sacar siempre lo positivo”, asegura 
la actriz. 

-¿Qué tan real puede ser un 
personaje así en Chile? 

-Creo que la mujer popular, o 
yo misma y mis compañeras, 
somos bastante positivas y optimis- 
tas. Creo que nosotros somos el 
colmo del optimismo. Imagínate 
estar haciendo esto así, sin nada. 
Hasta ayer o anteayer no teníamos 
ni sala. En base a optimismo no 
más nos mantuvimos.. 

El espíritu del vino 

Basada en los seis chascarros o cuadros escritos por el autor chileno Alfonso Alcalde, “La consagración de la 
pobreza” representa la vuelta del Gran Circo Teatro después de un año sabático. Las correrías de los compadres 
Salustio y Trúbico, además de sus amoríos con Estubigia, son llevadas a escena por Andrés Pérez en el sexto 
montaje de la compañía. 

VlCTOR RUlZ 

Después de un año sabático Y de 
la ausencia de Andrés Pérez, el 
Gran Circo Teatro vuelve a reunir- 
se para su sexto montaje. Los lazos 
entre sus integrantes siempre pare- 
cieron mantenerse latentes, pero 
Rosa Ramírez, Mauricio González y 
Leonel Cornejo los hicieron concre- 
tos al preocuparse de pagar las 
deudas y guardar las pertenencias 
de la compañía. 

La obra de Alcalde (ver recua- 
dro página 5) llegó a las manos de 
Pérez en octubre de 1989 y gracias 
a la voluntad del propio autor. 
Desde su lectura colectiva en 1992, 
la idea de montar La consagración 
de la pobreza se mantuvo en mente, 
pero sin duda su siempre eminente 
estreno se vio favorecido por la 
vuelta a Chile de Pérez y precipita- 
do por su próxima partida a Alema- 
nia (el 5 de noviembre), donde per- 
manecerá por dos meses para diri- 
gir El mercader de Venecia. 

-¿Cómo f u e  abordado el 
texto de Alcalde? 

-Como en todo trabajo, tú tie- 
nes un tema, una propuesta escrita 
del autor. Entonces, se trata de 
desentrañar cómo este grupo (o 
cualquier grupo, que es un cruce 
de biografías artísticas y un hervi- 
dero o tazón de talentos e imagina- 
ción) se afina para lograr encontrar 
lo que va a ser la traducción escéni- 
ca, temporal y espacial, de algo que 
es palabra. Y la palabra la contiene 

La marginalidad, el humor y el vino. Los compadres, sus amores y sus amigos. 

de--&a forma, &dudablemente,No - 
en forma definitiva ni absoluta, 

pero sí la contiene para nosotros 
con nuestro nivel, talento, inteli- 
gencia, sensibilidad ... buena y 
mala, porque es nuestro estado 
actual del proceso artístico y del 
nivel en que estamos también 
como personas dentro de este 
mundo. 
Así, la presente obra se encuen- 

tra sumergida en la temática de la 
pobreza extrema, el humor que 
puede haber en ella y el inevitable 
amor al vino. Para su puesta en 
escena, Pérez declara haber privile- 
giado una búsqueda histórica, 
temática y estética en las raíces del 
circo popular chileno. Así como 
paralelos a nivel más universal con 
la música de Stravinsky y la plásti- 
ca de Magritte. Sin embargo, tam- 
bién asegura mantener una posi- 
ción que privilegia al lenguaje por 
sobre el resto de los códigos teatra- 
les. 

-Todo lo da la palabra. Estoy 
muy en desacuerdo con algunos 
teóricos de este momento del movi- 
miento teatral, que hablan de una 
prevalencia de la puesta en escena 
más allá de la palabra. En mi caso 
personal, y creo representar a 
muchos directores, diría que toda 
la imaginación es catapultada por lo 
que esas palabras nos provocan. El 
texto es el alimento básico. Porque, 
si nos gustara tanto la puesta en 
escena, haríamos sólo puestas en 
escena siq,+qqpmos en textos. 

Se trata de una línea y un postu- 
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le vida. Lo digo ahora, en este momento. Mañana puedo decir otra cosa”. 
lado que dio inicio a la vida del res, las bases, siguen siendo del 
Gran Circo Teatro en octubre de 
1988 con La negra Ester, basada en 
los escritos de Roberto Parra. Para 
luego seguir con la creación colec- 
tiva Epoca 70, Allende y los clási- 
cos shakespeareanos Noche de 

Sin embargo, superando luga- 
res comunes y a la hora de estable- 
cer una comparación con las carac- 
terísticas de sus montajes anterio- 
res, Pérez se preocupa de aclarar 
unos cuantos puntos en relación a 
la imagen que se atribuye a s u  
compañía: 

“Es que yo no la veo. Puedo 
verla a usted mucho más claro de 
lo que puedo verme a mí. Las 
cosas son un devenir. Alfonso 
Alcalde tuvo la gentileza de pasar- 
me su obra y escribir una carta 
maravillosa, donde manifiesta que 
(a raíz de La negra Ester) él piensa 
que hemos sabido traducir en el 
teatro el sentir popular. 

“Pero la obra llega, y es una 
obra sobre payasos y un circo,.. No 
es que yo ande buscando obras 
que tengan que ver con eso. Es un 
feeling. Ha habido gente que dice 
que utilizamos muchos zancos... 
Nunca hemos utilizado zancos; 
salvo en el Popol Vuh, porque los 

‘ Reyes y Ricardo ZZ. 

Gran Circo Teatro: el deseo de que 
el teatro sea un rito, una fiesta”. 

-Pero también debe haber 
diferencias. 

-En este montaje creo que hay 
desparpajo mayor que en otros,Tal 
vez por el lenguaje, quizás por los 
marginados de la sociedad que son 
estos personajes. Y también por- 
que el vino recorre la obra de arri- 
ba a abajo, horizontal y vertical- 
mente. Es un vino sagrado de 
libertad. Hay un aire de libertad y 
de desinhibición. 

-Actualmente la compañía 
está compuesta por 22 perso- 
nas y cerca del 80 por ciento, 
según Rosa Ramírez, corres- 
ponde a integrantes nuevos, 
jcómo califica esta evolución? 

- C o n  respecto a que se vaya y 
entre gente, creo que es natural. 
Cada obra tiene su elenco. Uno no 
es una persona que pueda trasladar- 
se de obra en obra. Se trata de pro- 
yectos y los proyectos tienen que 
ver con temas y los temas con mun- 
dos ... con atinidades fínalmente, con 
amores y con encuentros. Y de eso 
uno se va dando cuenta en los ensa- 
yos, es natural. Para todo existe una 
razón. Además, el período de ensa- 
yos se trabaja como taller abierto, y 

mayas los usaban y bailaban en 
ellos. Diría que lH@hves {anteno. 

la persona que tiene ganas de acer- 
carse y trabajar es recibida. 
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Eduardo Guerrero del Río 

SIDDHARTA 
De Hermann Hesse. Teatro Universidad Católica. Dirección: Claudia 
Echenique. Escenografía y vestuario: Pablo Núñez. Iluminación: Ramón 
López. 80 minutos. Teatro UC, Sala 1. Jorge Washington 26. Reservas: 205 
5652. \ 

Sin desconocer Ia cuidadosa puesta en escena y las dificultades 
inherentes de un proyecto de esta naturaleza, más bien que se 
trata de un montaje más efectista que efectivo, pues los diversos 
lenguajes escénicos le dan un especial colorido y movilidad a la 
representación, pero -en última instancia- queda la sensación 
de que la historia es insuficiente en su desarrollo teatral, ya que 
se tiende a la monotonía y a la digresión de los elementos narrati- 

En cuanto a la materialización de los aludidos lenguajes, no se 
puede dejar de mencionar la música hindú, en vivo y en directo: el 
sugerente aporte de la iluminación; el llamativo vestuario; la múl- 
tiple presencia de los muñecos “humanos”. Además, la aparición 
del río reafirma la opción circular del relato, tiene un carácter sim- 
bólico y le confiere un natural atractivo. En todo caso, aun dudan- 
do de la validez actual del mensaje literario de Hesse, se ha privi- 
legiado una estética de lo espectacular en menosprecio de una 
dramaturgia que no logra cautivar por el peso de su propio len- 
guaje e historia. 

vos. 

PETE Y LA BANDA DE 
LOS OJOS VELADOS 
Escrita y dirigida por Santiago 
Ramírez. Escenografía y 
vestuario: Jorge Chino González. 
Video: Chester Gallardo. 
Iluminación: Luis Alcaide. 80 
minutos. Museo Histórico 
Nacional. Plaza de Armas 951. 
Jueves a sábado, a las 21 horas. 
Reservas: 638 14 11. 

Tal como su nombre lo 
indica, se cuenta la historia 
de una banda de jóvenes 
que padece una especie de 
insomnio prolongado, con 
Pete como líder natural y 
viviendo siempre al margen 
de los límites impuestos 
por la sociedad. En este 
sentido, el complemento 
“de los ojos velados” que 
determina al sustantivo 
banda, tiene una lograda significación metafórica, para acentuar 
ese sonambulismo de los jóvenes personajes y que conlleva a su 
vez una crítica a un sistema causante muchas veces de esa margi- 
nación. 

En su conjunto, al margen de las motivaciones extrínsecas y de 
los objetivos perseguidos con la representación, el montaje carece 
de una efectiva organicidad de los lenguajes involucrados, pues se 
manifiesta un desequilibrio notorio, que pasa en lo esencial por 
actuaciones superficiales, por una necesidad de un mejor aprove- 
chamiento del amplio espacio y por una visión más lúdica del 
espectáculo. Sin duda, existe un apoyo de la música, de la ilumina- 
ción, de elementos escenográficos, pero prevalece la sensación de 
una idea no materializada por falta de síntesis y de mayor rigor 
escénico. 

LA ROSA PURPURA DE EL CAIRO 
De Woody Allen. Grupo Los Kerubines. Con Blanca Tumentes, Rodolfo 
Vásquez, Jaime Mondría y elenco. Dirección: Vasco Mouiian. Diseño: Paola 
Saavedra. 50 minutos. Centro de Extensión U. Católica. Alameda 390. 
Reservas: 635 19 94. Hasta ñnes de octubre. 

A diez años de s u  estreno, el filme La rosa púrpura de El Cairo 
sigue siendo recordado por su brillante concepción artística. Por 
esto, el riesgo del grupo Los Kerubines fue bastante elevado al 
presentar en el Festival del Instituto Chileno-Norteamericano de 
Cultura una adaptación teatral de la cinta; en todo caso, en térmi- 
nos globales, supieron sortear muy bien las dificultades inheren- 
tes a un montaje de este tipo y, por lo mismo, la elección como 1á 
obra ganadora no constituyó sorpresa para nadie. 

La puesta en escena es entretenida, logrando un efectivo com- 
plemento de los lenguajes teatrales con los cinematográficos, sin 
renunciar a los propios códigos artísticos. Además, son un aporte 
la música en vivo, la simple y cuidadosa escenografía y algunas 
actuaciones, en lo fundamental la de los dos personajes protagóni- 
COS. De esta manera, durante casi una hora de duración, el públi- 
co se ve inmerso en la dialéctica sueño/realidad y es, a su vez, 
testigo directo de una problemática que, independiente de su con- 
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